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Estudio Inductivo

FILIPENSES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Filipenses 1:1-11

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué sabemos de Filipos?
1.2 ¿Qué función desarrollaban los obispos y los diáconos en la iglesia?
1.3 Comparar los primeros versículos de cada carta de Pablo y señalar

la diferencia con Filipenses, 1y 2 Tesalonicenses y Filemón. ¿qué
palabra no incluyen?

Respuesta:
1.1 Filipos era una ciudad griega situada a 169 kilómetros de Tesalónica. Fue

fundada en el siglo IV antes de Cristo y su primer nombre fue Krénides, que
significa “fuentes” o “Los Pozos” hasta que Felipe II de Macedonia convirtió
a la ciudad en un fuerte militar para vigilar la zona y la llamó Filipos. En el
año 146 antes de Cristo, Macedonia se convirtió en una provincia romana, y
Filipos fue su primer distrito, y la llamaron Colonia Augusta Fictrix
Philippensium, y como colonia romana, Filipos era una ciudad con gobierno
propio y con un alto nivel de cultura y además había recibido el jus italium
que la hacía libre de impuestos. Más adelante, en el primer siglo de la era
cristiana, su población estuvo compuesta por veteranos romanos y
macedonios. Pablo, Silas, Timoteo y Lucas arribaron por primera vez a
Filipos en el año 49 DC y tuvieron su primer fruto cuando Lidia, la vendedora
de púrpura se convirtió al Señor y los hospedó en su casa, luego el carcelero
creyó en Cristo  y se bautizó con toda su familia. Con estas dos familias se
plantó una nueva iglesia en Filipos, a los cuales Pablo dirigió esta carta en el
año 62 DC, estando prisionero en Roma. Esta carta es considerada, según
William Barclay “la carta más encantadora que Pablo haya escrito jamás. Se
la ha llamado de dos maneras: La epístola de las cosas excelentes” o “la
epístola de la alegría”

1.2 En lugar de “obispos y diáconos” la Nueva Biblia Española traduce “con los
encargados y auxiliares”. Otros traducen “sobreveedores y siervos”;
“supervisores y ayudantes”. Y señalan mas bien una tarea que una
jerarquía, pero con el tiempo estos términos lograron un status en la
comunidad cristiana, pero en los inicios los obispos tenían la
responsabilidad de supervisar las actividades y el ministerio de la iglesia, y
los diáconos cumplían el rol de ayudantes de los obispos.

1.3 Tanto Filipenses como las cartas a los Tesalonicenses y Filemón no incluyen
la palabra “apóstol” y uno podría preguntarse la razón. Esgrimimos algunas
hipótesis (1) Filipos y Tesalónica eran ciudades de Macedonia y es probable
que en toda esa provincia Pablo nunca tuvo que presentarse como un
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Filipenses 1:1-2
“Pablo y Timoteo, siervos de
Jesucristo, a todos los santos
en Cristo Jesús que están en
Filipos, con los obispos y
diáconos: Gracia y paz a
vosotros, de Dios nuestro
Padre y del Señor Jesucristo.”
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apóstol porque eso estaba fuera de toda discusión (2) Otra posibilidad sería
que Pablo quiso honrar a Timoteo colocándolo en su misma altura “Pablo y
Timoteo, siervos de Jesucristo” (3) O simplemente incluye a Timoteo porque
escribieron juntos esta carta. ¿Qué nos enseña esto? Que debemos
involucrar a otros en nuestro ministerio y mencionarlos en toda
comunicación.

2.1 ¿Qué sentía Pablo cuando oraba por los Filipenses? ¿Qué significa
“comunión con el evangelio”?

Respuesta
2.1 Mientras oraba por los Filipenses el apóstol Pablo sentía una enorme alegría

y su ruego o súplica por ellos no brotaba de sus labios como un gemido, sino
como un cántico de gozo. ¡Y no fue para menos! Porque por muchos años
ellos perseveraron con fidelidad en el camino del Señor “desde el primer día
hasta ahora”. Esa continuidad no consistía solamente en estar en la iglesia
sino “en la comunión o koinonía del evangelio”, que se puede interpretar de
tres maneras diferentes, interpretación que se puede vislumbrar en las
distintas versiones de la Biblia. (1) La comunión en el evangelio es
contribución monetaria. Versión Ecuménica “por vuestra contribución a la
causa del evangelio desde el primer día hasta ahora” (2) La comunión en el
evangelio es cooperación. Latinoamericana: “No puedo olvidar la
cooperación que me han prestado en el servicio del Evangelio desde el
primer día hasta ahora” (3) La comunión con el evangelio es anuncio del
evangelio. Nueva Biblia Española: “por la parte que han tomado en anunciar
la buena noticia desde el primer día hasta hoy”. ¿Cuál de estas tres es la
interpretación correcta? Las tres, porque no se trata de escoger una y
descartar las demás, sino de incorporar el concepto total de lo que Pablo
estaba diciendo, y para esto, una sola traducción no alcanza.

3.1 ¿De qué estaba persuadido Pablo?
3.2 El apóstol Pablo involucró a la iglesia en cuatro áreas de su

ministerio ¿cuáles?

Respuesta:
3.1 Estaba persuadido que Dios no hace las cosas a medias o sin terminar. Dios

no es como el ser humano que a veces comienza algo y lo abandona;
comienza una construcción y la deja; comienza una carrera y no continúa;
comienza una dieta y la suspende; comienza una relación sentimental y la
rompe. No, Dios no es como nosotros, porque todo lo que se propone lo
logra, y nuestro Señor se propuso perfeccionarnos “hasta el día de
Jesucristo” y lo hará. El “día de Jesucristo” es el día de su regreso a la tierra
con poder y gloria. Por lo tanto, nadie puede decir que ya Dios terminó su
obra en su vida, porque mientras vivimos, más allá de cualquier
circunstancia o edad, Dios sigue y seguirá perfeccionándonos.

Filipenses 1:3-5
“Doy gracias a mi Dios
siempre que me acuerdo de
vosotros, siempre en todas
mis oraciones rogando con
gozo por todos vosotros,
por vuestra comunión en el
evangelio desde el primer
día hasta ahora;”

Filipenses 1:6-7
“estando persuadido de esto,
que el que comenzó en
vosotros la buena obra, la
perfeccionará hasta el día de
Jesucristo; como me es justo
sentir esto de todos vosotros,
por cuanto os tengo en el
corazón; y en mis prisiones, y
en la defensa y confirmación
del evangelio, todos vosotros
sois participantes conmigo de
la gracia.”
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3.2 El apóstol Pablo involucró a la iglesia (1) En el área de sus sentimientos. “os
tengo en el corazón” o “los llevo muy dentro” (NBE) Pablo sentía un cariño
muy grande y profundo por esta iglesia. En realidad los amaba. Y cuando
uno ama nada parece difícil o pesado. Todos los que aman de veras a la
iglesia, pueden decir con Pablo que la tienen o la llevan “muy dentro del
corazón” (2) Pero también los involucró en el área de los impedimentos. “os
tengo…en mis prisiones” o “mis ataduras” “durante mi prisión”. De esta
manera, aunque estaba encerrado y aislado de todos, no se sentía solo, sino
acompañado por la iglesia. El pudo decir, “aunque estaba solo, nunca me
sentí solo porque ustedes estaban allí conmigo”. El oraba continuamente
por la iglesia de Filipos, y sabía también que ellos estaban orando
continuamente por él. (3) Los involucró en la defensa del evangelio.
Literalmente dice “en la apología del evangelio”. Cada vez que predicaba o
enseñaba ponía como ejemplo del poder del evangelio para cambiar vidas a
los filipenses. Ellos eran una prueba de un nuevo estilo de vida y de
conducta. Si alguien atacaba al evangelio, el apóstol esgrimía a esta iglesia
como un argumento de defensa o apología de lo que él predicaba. (4) Por
último, los involucró en la confirmación del evangelio, o mejor dicho “en la
consolidación” del evangelio. Ellos no eran niños en la fe, sino creyentes
maduros, consolidados, confirmados. Si alguien quería ver una iglesia
realmente firme y estable en la fe, podían visitar esta iglesia. Es probable
que muchas veces el apóstol Pablo animó a los nuevos cristianos para que
tomen el ejemplo consolidado de esta iglesia. Eran su modelo.

4.1 ¿Qué diferencia existe entre amar y amar con el amor de
Jesucristo?

4.2 ¿Qué pedía Pablo en sus oraciones cuando oraba por la iglesia?

Respuesta:
4.1 El ser humano expresa su amor en diferentes maneras, por ejemplo, el

amor maternal es único. Es un amor que protege, sustenta, cuida, abriga, se
desvela y está siempre atento. El amor filial es menos intenso, pero puede
volverse inquebrantable porque se trata de la propia familia. El amor
matrimonial es más frágil, pero cuando se lo cultiva se vuelve profundo,
firme y estable. El amor fraternal es fuerte pero a veces en situaciones
difíciles se rompe. También existen otros “amores”, como el amor a la
patria, a la bandera, a un club deportivo, a un partido político, el amor a una
causa, a una vocación, o al trabajo; el amor a los libros, a un hobby, a la
música, al arte, las ciencias, al turismo; el amor a los niños desamparados, a
los pobres, y a mil ítems más. Sin embargo, el amor al cual Pablo se refiere
en este texto, “Porque mi testigo es Dios de cómo los añoro a todos ustedes
en lo más íntimo del corazón de Cristo Jesús.”. El apóstol comprendió que
no podía amar de esa manera tan intensa por sí mismo, es decir, de su
propio corazón, y se dio cuenta que ese amor que sentía no era suyo sino
que brotaba de Jesucristo mismo quien habitaba en su corazón.

4.2 Cuando Pablo oraba por la iglesia pedía (1) Que tengan un  amor
abundantemente informado. Un amor que “más y más desborde en
conocimiento perfecto” o “abunde aun más en ciencia”. No un amor ciego
que se niega a ver  lo que debe corregir o mejorar, sino un amor que se

Filipenses 1:8-11
“Porque Dios me es testigo de
cómo os amo a todos
vosotros con el entrañable
amor de Jesucristo. Y esto
pido en oración, que vuestro
amor abunde aun más y más
en ciencia y en todo
conocimiento, para que
aprobéis lo mejor, a fin de
que seáis sinceros e
irreprensibles para el día de
Cristo, llenos de frutos de
justicia que son por medio de
Jesucristo, para gloria y
alabanza de Dios.”



4

nutre y crece en conocimiento. (2) Que tengan un amor abundantemente
inteligente. O “con buen juicio en todo”; “con sentido común” “con todo
discernimiento o percepción”. Dejar que alguien haga lo que quiera no es
amarlo inteligentemente. Eso es escapar de la responsabilidad de enseñar,
corregir y formar. (3) Que tengan un amor que sabe elegir. “para que
aprobéis lo mejor” o “que sepan conocer lo bueno y lo malo en todo lo que
se les presenta” (4) Que tengan un  amor transparente y  que no pone
obstáculos. Literalmente en griego dice “para que seáis sinceros y sin causar
tropiezos hasta el día de Cristo”. Porque el que ama de verdad habla con
sinceridad y no pone “palos en la rueda” ni hace caer a los demás. (5) Que
tengan un amor con resultados. “Llenos de frutos de justicia que son por
medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios”. Los frutos aparecen al
final del proceso que se inicia en la siembra en buena tierra, el riego, el
abono, el cuidado, el transcurso del tiempo, el crecimiento, los brotes y el
crecimiento del fruto hasta su maduración. El pedido de Pablo no apuntaba
solo a algunos frutos, sino a la abundancia de ellos: “llenos de frutos de
justicia” o de “rectitud” que son por medio de Jesucristo, y que debe
producir alabaza a Dios.

II Actividad práctica
1. El grupo podría intentar orar con alegría unos por otros y por toda la

iglesia. Para lograrlo, deben pensar y mencionar las cosas buenas y las
virtudes unos de otros, y también las bendiciones recibidas en la
comunión con la iglesia. Los sentimientos felices surgen de los buenos
pensamientos. Para poder orar con gozo debemos alimentar nuestra
mente y nuestro corazón con gratitud y buenos pensamientos.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Puedes completar la información sobre Filipos mostrando en un mapa

su ubicación y calculando las distancias en kilómetros de otras iglesias,
como Corinto, Éfeso o Antioquía de Siria desde donde emprendió Pablo
su viaje misionero. Consulta también un Diccionario Bíblico para
enriquecer lo que sabes de esta ciudad.

2. Elije quien será el que guíe al nuevo grupo, es decir, tu ayudante, igual
que Pablo cuando eligió a Timoteo. Dale oportunidades, ora por él,
hónralo y, además, elige dos colaboradores o auxiliares como fueron
Silas y Lucas, al comenzar su trabajo en Filipos. Muestra un amor
inteligente.

IV. Texto bíblico para memorizar: Filipenses 1:6-7

“estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra,
la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; como me es justo sentir esto de
todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la
defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes
conmigo de la gracia.”


